
MI VIDA 
EN BARCO

TADAO TSUGE





Se respira 
una buena at-
mósfera por 
aquí… el viejo 
para el barco 
y enciende un 

cigarrillo.

Ya 
casi 

se me 
han 

seca-
do 
los 
pan-
talo-
nes…

Entonces, 
dejas el nego-
cio en manos 
de ellos dos 

y tú te dedicas 
a escribir no-
velas, ¿no?

Se lo he dicho 
antes, soy un 

escritor sin 
nombre y no 

me alcanza 
      para ga-

narme 
       la vida.

 ¡Ja, ja, ja!

¡REMA! 

Entiendo…
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En otros 
tiempos a 

los hombres 
como tú les 

llamaban 
«maridos 

de la pelu-
quera».

La mayo-
ría de los 

escritores 
solo son 

unos ocio-
sos.

¡Puaj!

De 
vez en 
cuando 
ayudo 
en la 

tienda…

pero 
parece 
que soy 
más una 
molestia 
que otra 

cosa.

¡Ja, ja, ja…! 
Si es una 
tienda de 

ropa vaque-
ra deberías 

tener 
mejor 

aspecto.

Los hom-
bres nos 
hacemos 
mayores 
y ya no 

valemos 
gran cosa. 
Nos des-

cuidamos.

¡Plash!

 Los viejos 
solo somos 
un estorbo…

 Me gusta 
este río… 
Vengo al 

menos una 
vez al día.
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¡Pío, piiiii, pío, piiii!¡Pío, piiiii, pío, piiii!

¡Pío, piiiii, pío, piiii!

¡Pío, piiiii, pío, piiii!

¡Qué 
silencio! 

Parece un 
sueño…

 Los rui-
señores 

todavía no 
se han mar-
chado. será 
porque ha 

llovido 
poco du-
rante el 
monzón.

Cuando era 
niño mucha 
gente vivía 
en barcos. 
No estaba 

mal.

¡Ah!

Vivir en 
un barco. 
Mi vida en 
barco…
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